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mente antes de que Pepe marchase á su tra~ 
bajo; Dofía Manuela y Leocadia_ estaba~- do• 
blando el mantel, Don Jos~ hamendo p1t11los 
y Tirso hojeando un libro. En la pare~, por 
bajo de la estampa religiosa q~e ~ompro Ttr• 
so se veía el mapa de las Provrnmas Vascon• 
g¡das y Navarra, en que Don José iba mar .. . 
cando la situación de las tropas. Cuando que. 
ria ver por dónde andaba taló cual cotumna, 
hacia dónde estaba situado este ó aquel pue
blo le descolgaban el cartón del mapa y le 
daban una cajita con las band~ritas que el 
pobre señor se hizo, por vía de entretenimien, 
to con alfileres y papelitos de colores: las ha 
bi; blancas pata l0s carlistas y moradas para 
el ejército, por decir D. José que este era el 
color de las antiguas libertades castellanas 

- -¡Qué hay, Pateta1-preguntó el viejo. 
.Pues nad!\, sefíor; que como hace tan, 

tos días que no venia y pasaba pc,r ah'i cerca 
dije: vaya, voy á subirá.ver si se les ?frece al
go, ó si quíén ustedes que haga c~alqmer ~ecao. 

- Nada, hombre, gracias: sigo lo mismo, 
yo lo mismo. · 

_ Y como sé que le gusta á vd. leer los 
papeles que salen, y he oido pregonar el que 
van vendiendo ahora, lo he comprao, 
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- '.!.'rae, trae. á ver. 
Pepe tomó el extraordinario, y después 

de pasar por él rápidamente la vista, dijo: 
- Esto no tiene relación con lo que se es

peraba sobre Estella: pero les han pegado una 
buena zurra. Verá vd. (leyó): 

"Extracto de los partes oficiales recibidos 
hasta la una de la madrugada de hoy en el 
Ministerio de la Guerra: 

Provincias Vascongadas y Navarra.--El 
capitán general comunica .... " 

-t·:lalta, hijo, salta eso. A ver lo impor, 
!ante. 

-' Comunica que fn Aya fueron cogidos 
á las facciones de los curas Orio y Santa Uruz 
800 fusiles remingthon, 300 de varios sistemas, 
cajas de municiones. pólvora, piezas de tela, 
provisiones y papeles; no pudiendo detallar las 

. ºpérdidas del enemigo, que pasan de 50 los 
muertos y hasta 200 prisioneros y presenta
dos. De nuestras tropas, cinllo muertos del ba
tallón de Barbastro, uno de la Princesa y 14 
heridos. Entre los muertos de los carlistas ha· 
bía un cura, y entre les prisioneros otros dos 
curas, uno de ellos herido." 
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-Muchos golpes como ese hace1 fal~~
dijo Don José-una coea parecida o~urr10 el 
afio de 48, cuando el brigadier Zapater_o. Y el 
coronel Damato desbarataron en Zaldlvia_ Y 
Amezqueta las partidas de Alzáa Y Urbiz• 
tondo. 

_ Los han reventao-añ.adió Pateta. 
Después el diálogo continuó sólo €ntre 

hermanos. 
-,¡Bah! ¡qué ha de decir el gobi~:1'nº! Yo 

no hago caso de noticias ofi.ciales-d_1yiT1rso. 
'-Yo sí: habrá alguna exagerac10n, pero 

la paliza debe de haber sido buena. 
-Otra vez me tocará á mí alegrarme. 

,.... Has podido regocijarte hace poco co~ 
el fusilami@nto de los carabineros. i Hasta cht• 
cos de diez y seis añ.os! 

-Cosas de la guerra. 
-Nél. Salvajadas:ctel fanaliemo. 
-A eso dan lugar los enemigos de la fe, 

loE que escarnecen la religión, 
--Ya salió á plaza la religión de nuestro~ 

mayores! No sé en qué consiste, pero casi 
siempre que se comete una infamia de ese 
jaez sale á relucir la religión. . 

-, Qomo que su defensa es el or1g 0 n de la 
guerra. 
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-Y así, á trabucazos, se hace propaganda 
de 'mansedumbre y caridad. Ordenadas esas 
infamias por militares, no tendrían disculpa; 

. ¡conque figúrate siendo clérigos los auiores! 
-Se miente mucho. 
~ ¡Desgraciadamente, hijo mío :.-a inte• 

rrumpló D. José- no son exageraciones! Esos 
curas de canana y retaco, son iguales á los 
de la otra guerra. Aún recuerdo yo lo que hi
cieron Don Basilio y Orejita, que eran dos ca
becillas, el afio 36 en la Calzada. Cerca de 
ciento veinte personas sacrificaron, hasta mu, 
jeres y nifios, y iSabéis quién sirvió de ojea, 
dor! el prior de la Calzada: Los carlistas ata .... 
caron el puebl0, los nacionales !se refugiaron 
en la torre de la iglesia, y entonces aquellos 
la incendiaron: un nacional que se descolgó 

. por una ventana, pudo correr al caer á tierra, 
pero le vió el prior y comenzó á gr i ar: "¡á ese 
conejo que se escapa! ¡cazarle!" y le mataron. 
Por supuesto, que el tal prior era una fiera. 
Con pretexto de parlamentar se acercó á la 
torre, y estuvo dando conversación á los si• 
tiados hasta que los suyos arrimaron á las 
puertas astillas y sarmientos: cuando estuvo 

· encendido el fuego, par@ de hablar. Todos los 
que estaban dentro ardieron com19nesto!i!1:twY·o :,o~ 
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